


Dedico mis primeras palabras a ageweder a nuestra digila Au- 
toridad Académica, a los queridos compañeros y a cuantas perso. 
nas han concurrido a esta aula esta rnt iñan~ el honor que  me dis- 
pensan c o ~ ~  su asistericia en este primer  di^ de  mis modestas ta- 
reas docentes. Estimo como un  deber, que cumplo con el mayor 
gusto, corresponder a es& deferencia vuestra, con que no contaba, 
aplazando para el prdximo dla e! cornierizo de estas lecciones y 
dedicando el acto que nos congrega a expresar brevemente el plan 
de trabajo de este cursillo, indicatido las materias que han  de  
desarrollarse en el mismo si bien la modestia y recogimiento d e  
las tareas docentes que van a constituir su objeto no merezcan 
los lioriores de  esta inaugurticion. 

Cuando surgi6 la plausible iniciativa de celebrar en Luarca es- 
tos Carsillos yo me sume con el mayor gusto al aci~erdo tomado 
ofreciendo mis esfuerzos y mi  mejor voluntad a estas matiifesta- 
ciones de la  actividad intelectiva y cultural de la Universidad d e  
Oviedo con la organizacibn de un Cursillo dedicado a aluiniios, 
sin carhcter oficial, que tiene características especiales y s e  distin- 
gue de loa demás que corren a cargo de queridos compafieros- 
cuya voz autorizada venimos escuchando con el mayor placer en 
estos días-si bien ajunort y otros liga un ideal comun que respon- 



.de a las exigericias de la hora actual, el de contribuir a la forma- 
ción de una conciencia ciudadana con estas conferencias de divul- 
"gación y orientar a la juventud en las norrnas de trabajo espiri- 
tual derivadas de una concepcibn cristiana de la vida y de un seri- 
timiento excelso de  la Patria. Tuve In suerte de ver aceptada por 
los demhs Profesores de la Facultad de  Derecho, con cuyo Deca- 
nato me hoiiro, la idea por mi propuesta en lo que hace referencia 
a este trabajo personal; y en haber presentado estn propuesta, en 
organizar en este sentido mi labor recogida de enseñanza, en de- 
dicar Bsta a aluinnou, influyeron varias consideraciones que debo 
exponer: F u e  una de ellas el haber tenido conocimiento por mi 
querido amigo y discípulo predilecto que fu6 mío, el Director de 
esto Instituto, Sr. Trelles de que un grupo de escolares aquí resi- 
dentes habia  terminado o estaba para terminar los estudios del 
Bachillerato proponiéndose seguir los de la Facultad de Derecho 
y cursar por tanto la asignatura de Economfa Política en el año 
acad6mico próximo pues figura colocada dicha disciplina en el 
primer curso de los que contituyen el Plan de enseñanza universi- 
taria de la citada Facultad. Estimaba, y sigo estimando, que po- 
dia ses eficaz trabajar con dichos escolares en estoe d í a ~  contribu- 
yendo asi a que  pudieran comenzar a obtener mediante la adqui- 
sición d e  algunas ideas fundamentales de la Literatura ecoiiórrii- 
cal la formación previa conveniente para introducirse en s u  día  en 
el estudio de uila ciencia tan vasta y ramificada como la ciencia 
econ6mica y familiarizarse mhs fAcilmente con los principios de 
la inisma. E s  tarnbien mi deseo contribuir de ese modo a desper- 
tar en los mismos su interes por los problemas de la economía na- 
cional, puesto siempre el pens~miento  en los morales y pntrióti- 
.cou ideales del Estado progresivo g tradicional que renace, cuyos 
contornos van clars&ndose a medida que las horas augustas de los 
triunfos en esta Magna Empresa se suceder]. E n  terminos simila- 
res, aunque m8s concisos, figura el rtnuncio de este Cursillo sobre 
Nociones-generales intioductivas del estudio de  la Economía Poli- 
'ticti en el programn que se ha publicado y lo sabeis, por tanto ya 
cuantos teneis la bondad de escucharme. Yo tengo la seguridad de 
contar con la adhesión espiritual vuestra, lo de cuantos, sin ser es- 
colares, os dignasteis entrar aqui  hoy para conocer la eignificaoidn 
y programa d e  estas lecciones sobre materias económicas, de esta 
labor callada que no s61o ha de  ser rnia sino de los propios estu- 

rli;\iites 11 los que va dirigida. Yo sé qiie estAis convencido3 de  q u e  
ciialitu 611 t~erirficio de &tos se haga en el orden de  la cultura, irra- 

taintiiGn uno u otro dia y e11 una U otra forma en beneficios so- 
riia]r?s. Es rrii  prop6sito-ya lo indique y en mi propuesta iba in-  
\T~.S~~PI':!(~;I PSLH ideii-ir desarrollando pr8ctictimeiite y de rtiodo 
gr ; i t l i i i~ l  iiiias nocionen preliminares de Economía con la aplica- 
c:it>ll tle un sistemíi de  trabajo que permita la cooperacidn con la  
t 1 1 ~ ~ ( , r  libertad del propio alumno interesndo en el tnisino, algo 
J,:rrrc!idci a una la t~or  de Seminario que,  seguida en  el ambiente in- 
t i i r l o  y fiereno de este recinto, permita R estos jóvenes q u e  se han 
:icl:;crito al Cursillo concentrar mas la atencidn en las ideas que s e  
rxpongari, discurrir sobre estas, darlas mayor fijeza y estabilidad 
rn s u  rnento y si es posible asociar a esta labor de conjunto, corno 
~uxi l iá res  de la suya, algunos conocimientos filos6ficos y Iúgicos 
adqliiridos por los mistrios en la cultura del Bachillerato. No en  
vano decía un econotnista que podía figurar tarnbieri la eco no mí^ 
eii la Fticultad de Filosofia. 

l'rocurar sacar del alumno m i s ~ o  el valor de su formaci6n es- 
piritiial, ya que ninguna obra en la vida se realiza sin la fuerza 
inoral riecasaria, contribuir a que vaya adquiriendo el relieve de  s u  
propia personalidad y el de una conviccibn serena de sanos princi- 
pios que rectamente inculcados le alienten en el camino que em- 
prenda del saber y favorezchn el desarrollo de  su  inteligencia y vo- 
luntad, estimular su actividad pensadora en relacibn con la8 cir- 
ciiristaricitis que nos rodean para que  estimando la conexión entre  

_-- - I H B  ideas y los hechos-tan marcada en Economia-y considerando 
' u',. ,, 

la trriiiscendancia de estos momentos de nuestra historia encauce , ' . !, 
su vida por  ender ros que reciban Iti luz de los altos ideales de la 
Patriii. Hit ahí  mi propósito. Dios quiera sea algo eficez. 

Una larga experiencia universi t~ria  me h a  enseñado la conve 
riieiicia de  ~ U G  al pisar la  juventud estudiosa los umbrales d e  la, ' .  ' 

Uiiiversidad y asistir a los cursos de las disciplinas correspondien- " I 

~ P S  y por tanto al de la que en la  ruta de la vida m e  ha  correspon- --- 
ditio orisefíar, para cumplir, en lo que a esta se refiere su deseo le- 
gítinio de adquirir una visi6n suseinta y completa en lo posible d e  
111 ql1H representa la ciencia econbmica que es ciencia de la  vida y 
cuyos progresos obedecen a una observaci6n constante de Bsta, de- 
be 11wnr ya un pequeño bagaje de conocimientos, una impresión 
de Lechos y nombres que la sean familiares y la permitan iniciarse 



e n  esos fotibmenos económicos que reciben los nombres de Pro- 
ciuccibn, Circulacidn Reparto y Con~umo de la riqueza. Parto al 
eniirnerarios, del principio de que sin dejar de tener en cuenta el 
movimiento ravisionista de la escuela histdrica y por tanto el pun- 
to de vista de las rnoderiias escuelas germanicñs por lo que hace a 
la renlidad de los hechos contraria a la agrupación clllsica cabe 
admitir dentro de la Teoretiea esa divisidii-cuyo progreso 
recogió y completó un economista asturiano, D. Alvaro FlCrez 
Estrada, en  su Curso de Economia traducido a varios idiomas-por 
adaptarse a lo que demandan exigencias didácticas propias de la 
exposicidn cientifica en la chtedra. 

Obvios son los iiiconvenientes de limitarse a la adquisiaidn y 
cultivo de ideas insuiicientes o fragmentarias como lo son los de  
penetrar directamente tsn la plenitud de una rama del saber. An- 
tes de  entrar en el estudio de uria ciencia, preciea la labor de  pre- 
paracidn que se adquiere con el conocimiento de lo que constitu- 
ye su objeto y contenido. Se va así facilitando la obra de la inte- 
ligencia que si a conocer aspira las doctrinas y leyes que el conte- 
nido de una ciencia, como la que nos ocupa, forman, necesita de  
la meditación y del estudio para dar valor y precisidn cientifica a 
la idea de los actos e inetituciones econlimicau adquiridab en la 
cultura general, para conocer su terminologia y evitar el sentido 
traslaticio de algunas expresiones. 

Algo parecido ocurre en el proceso histórico de la formación 
d e  una ciencia que al comenzar a dar sus primeros pasos encami- 
nados ti inquirir las normalidades que aparecen en la variedad de 
los hechos requiere un conjunto de previos conocimientos positivos, 

Aún no siendo hoy día de comienzo del trahajo que me pro- 
pongo dttsarrollar con la colaboración de los alumrios, podria en 
esta reaeña o índice previo de las materias que han de cotnpren- 
der lae lecciones del curso dirigirles, por estar aquí presentes, al- 
gunos consejoa para el estudio de la Economfa que como ciencia 
corresponde a una economía real y a una norrna y ord~nacidn de 
conducta en la actividad económica. El mismo concepto propio de 
lo ecoti6mico es en cierto sentido sostéri de una economía nacio- 
nal y justifica las bases psíquicas y morales en que esta debe dos- 
cansar. Pero es preferible que esos consejos a los principiantes 
que rne sigan se den a medida que las tareas docentes se vayan 
desarrollando. Surgirán de  la mistna labor de conjunto y se inspi- 

raran en el concepto de lo que ei~noblece y redime la cultura del 
propio espiritu así como en despertar el ansia de verdades coristruc- 
tivas Util ha de ser sefialar a estos jóvenes los caminos del estu- 
dio entre los cuales figura el que conduce al conocimiento de  la 
labor espiritual anterior a nosotros para recoger el eapiritu de la 
tradición en este ramo del saber y conocer el trabajo intelectual 
de los grandes mae~tros.  En el estudio de las construcciones doc- 
tririalos de esta ciencia debe guardarse la selección debida sin que 
ello quiera decir que no deban conocerse loa errores, no sdlo para 
combatirlos sino también porque, el conocitniento del error encie- 
rra la saludable advertencia de no incurrir en el mismo. 

Pero hay, señores, otra circunstancia personal que no debo 
ocultar, aunque es conocida, que influyd en mi propuesta de que 
este Cursillo fuera organizado en esta forma. El hecho consuma- 
do de hBber perdido, por contingencias de la guerra, mi biblioteca 
particular, que estimaba muy valiosa, y con ella todos mis traba- 
jos de investignción, notas de cátedra y esas grandes síntesis des- 
tinadas R la ensefianza que representan la labor da una vida, por- 
que van perfeccioniindose y cozpletkndose en el transcurso de los 
años, me privd del placer espiritual de consultar de  nuevo ahora 
el mafprial cientifico con que hubiera podido contar para preparar 
algunas conferencias sobre temas concretos; y aún para este Cur- 
sillo elemental he tenido que confiar a la memoria la preparaci6n 
del trabajo propio del misrno recogiendo en mi espíritu el recuer- 
do de los conocimientos adquiridos. 

Aparte de ese hecho-que en lo que respecta a la perdida ina- 
terial de un modestisimo patrimonio, nada en ab~oluto  para mi h a  
representado ante el ideal santo de esta Cruzada-he de señalar 
la desaparición en aquel día aciago en que la barbarie destruyó 
nuestra querida Universidad, de la valiosa colección de obras de 
asunto econ6mico que pacientemente y con los fondos reglamen- 
tarios fui adquiriendo y que formaban parte de la Biblioteca Uni- 
versitaria sin que posteriormente hayan podido por varias causas 
ser sustituidas. Conffo en que el prdximo y definitivo triunfo de 
esta Santa Causa, que no dudo está señalado en los altos desig- 
nios de la Providencia, permitirk pronto reanudar con normalidad 
las actividades oficiales de la enseñanza y la adquisición da1 ma- 
terial científico necesario en estos estudios a los que con amor se- 
guir6 consagrando mis esfuerzos en los días que de vida acaddmi- 



ca tne resten y que desgraciadariiente para ini ya rapidamente de-. 
cIinan. E n  este ocaso de la rriisnia, había formado el firme propó- 
sito-ya co~iocido-de que la Universidad recogiera mi biblioteca 
cuando los rifio~ debilitaran rnis eilergias o la muerte las destruye- 
ra, pues no en vano antiguos lazos de gratitud me unen a aquella 
Casa cuyos reciierdos nie son inks próximos en los afectoa del es- 
píritu que en loe espacios de tiempo. 

Yo me complazco en el eco que han Iiallado en vuestros espiri- 
tus tan amantes de In Universidad, estas palabras inias que reco- 
gen los setitimientos de cuantos ntnarnos los intereses espirituales 
do esta qlierida región niiestrii. 

Siernpre las cuestiones econhniicas han tenido una importaricia 
suma, La tenían aun en aquellofi tienipos en que la Econornfa P o -  
liticn se ofrecia ti nuestra considerrtción como un cuerpo de doctri- 
nas de  sectuctora sencil[ez. Negar esa importancia seria tanto co- 
rno estimar indiferente el conocimierito de nuestra actividad y d e  
los medios de conservar y mejorar nuestra existencia que son el 
sustentticulo de la misma vida espiritu;il. 

Donde quiera que se desoonozcari las condiciones individualea 
y sociales del trabajo productivo en sus diversas formas lejos se 
eatá d e  poder contemplar manifestaciones de cultura espiritual, d e  
bienestar y de progreso. Todos, señores, ejecutamos acto.] econb- 
micos, todos vivimos en el circulo cerrado o considerado como ce- 
rrado de  necesidades y satisfacciones que forman una economfa. E l  
deseo innato en el hombre de iiiejorar su condición y de  alcanzar 
mayor bienestar asi como la ley de la ecorioraicidad del esfuerzo- 
aunque esta por diversas causas que no es aliora ocasidn de  seña- 
lar  quizAs no pueda erigirse en principio cienti6co-rigen nuestra 
actividad. Una verdaderix organización social tiene por base la 
agrupacibn de  los hombres según la coinunidad de  sus intereses y 
de  sus funciones sociales. Toda economia constituye una pieza del 
orden social y radica en los drganos que la vida de sociedad crea 
para los fines humtinos. 

La familia en la cual el hombre nace y tre desarrolla constituye 
cierta unidad económica ya que aqiiél lejos de actuar en un circu- 
lo exclusivo de rieccsidades y satisfacciones casi siempre tiende a 
desplegar su actividad en el núcleo B O C ~ A I  constituido por la fami- 
militi. Fu6 en un tiempo la economia de Bsta, como economia de  
producción y d e  consumo, el brgano fundamental de la vida eco-- 

n6micn y si los fines antiguos de carácter económico d e  la familia 
des~~arec ieron-aunque no del todo pues a6n hoy se encuentran 
restos de la primitiva economili familiar cerrada- habiéndose con- 
centrado las relacioaes de interks en la empresa, como así lo ha 
exigido el progreso de la producción, In familia que siempre serti, 
el reflejo de I0t3 sentimientos mas nobles y elevados prontos al  sa- 
crificio y que representa tambi6n el espíritu de  disciplina, crea la  
condicidn primera de la coopcraci6n armbnica de los hombres. No 
ejercitan, por tanto, los hombres su actividad econdmica aislada- 
mente sino como partes componentes de agrupaciones organiza- 
das y en coiiexión con determinados órganos que re$resentan las 
formas en que se unen personas y bienes para realizar fines eco- 
nómicos. Si se quieren coniprcnder bien todas las manifestaciones 
y aspectos de la vida económica hay qiie considerar la actividad 
econdmica no aisladamente sino en sus relaciones de cooperacibn 
y por otra parte solo se puede llegar a uiia inteligencia exac- 
ta de muchos conceptos y de muchos fendmenos econbtnicos si se 
estudian en su desenvolvimiento histórico. Ni la economía nacio- 
nal es una abatración como no faltaron en 6pocaa pasadas escri- 
tores qiie la conceptuaron ni puede concebirse y desarrollarse co- 
mo un englomerado desordenado de economías individuales sin 
relación de  dependencia. El efecto y el 6 n  de ia divieión tdcnica y 
de  la división sooial del hrabajo debe ser una cooperación de  pres- 
taciones diferentes encaminadas a efectuar la obra completa. Siem- 
pre es un problema d e  la economía obligar a los hombres a esa 
cooperacibn armónica y es un idoal a conseguir que l a  obediencia 
nazca voluntariamente del concepto propio del trabajo, como de- 
ber individual y como deber eocial, del sentimiento de  la comuni- 
dad y del respeto a 1n autoridad. Procurar la satisfacción d e  las 
necesidades de  la vida económica en iiiter6s d e  los productores y 
consumidores representa una función social de  la economia que 
debe acomodarse mediante una perfecta ordenacibn de  sus fuerzas 
al supremo inter6s nacional. 

De los primeros principios del trabajo en común fu6 surgiendo 
en el curso de la historia el gran desenvolvimiento de la empresa. 
La empresa, tipo de organización predominante en los tiempos 

. modernos, sin la cual propiamente apenas existirfan los grandes 
fecómenos, que estudia la Econornia, y que h a  sido objeto d e  in- 
vestigaciones relativamente recientes debe tener en cuenta el con- 



sumo público, los problemas de la prodl~ctividad creciente y decre- 
ciente y consiguientemente los efectos de las leyes económicas que 
rigen los precios de las cosas. Y es que si el elemento de la incer- 
tidumbre acompaña a las simples debertninacioiles de la voluntad, 
es el riesgo compañero inseperable del afan de la ganancia y al 
cama I R  mrlxima progresibn en la producción para ei mercado. La 
especu!ación que preside Bsta o sea la combinacióii intelectual di- 
rigida a vencer los obstAculos del azar y alcanzar u11 beneficio no 
es la reflexión sencilla del productor autóriomo sino la propia de 
un proceso económico complicado en el que entran diversoi; fac- 
tores que lian de estudiarse y preverse coi1 la mayor exactitud 
posi hle, 

Son útiles ciertos conocimientos de Economia para apieciar las 
ventajas de las asociaciones profe~ionales del trabajo de producci0n 
y comprender la solidaridad que entre el trabajo y capitsl deben 
existir como factores integrantes de aquélla. Interesa a los Poderes 
Públicos no sdlo preocuparse del pfobleina de la producciún para 
desarrollo por una parte de las riquezas naturales del país así co- 
mo para la ordenacibn de la misrna, y por otra para que la em- 
presa no tenga sólo conlo mira el mhximutn de rendimiento, sino 
de  los do la distribución y consumo que forman un elemento in- 
dispensable del equilibrio econónlico y social y porque la coordina- 
ción de  las diversas economías que integran la econornla nacional 
-y que no forman una sirriple suma o simple agregado-constituye 
una necesidad colectiva que afecta por tanto a la totalidad de  los 
ciudadanos. No es fácil representar una sociedad bien organizada 
sin asociar a esta represeiitacidn la idea de un Estado como la de 
un factor con el que siempre tiene que contar la Economia Politi- 
cal  y que regule In vida econ6rnicri porque no existe ecouomia na- 
oional fuera de uri Estado que la dirija y desarrolle. 

No es extraño, por tanto, que los e~tudios económicos hayan 
tenido siempre importanoia a6n en los tiempos en que era escaso 
el inter8s cientifico por los mismos porque aparte de otros moti. 
vos el estado embrionario de las fuerzas económicas no favorecía 
el conocimiento de los grandes hechos econdrnicos y de las causas 
que gobiernan los valores de  las cosas y del trabajo. Algunos espf- 
ritus selectos de la antigüedad se fijaron ya en los problemas prác- 
ticos de  la vida económica consagrandose a cier tas disquisiciones 
  obre los miamos, y 61 pensamiento económico de la Edad Media 

se halla dotuirifido por las sabias doctrinas de Santo ToinAs d e  
Aynino. Y es, que siempre existieron hechos económicos, pero tar-  
dar011 en revestir carActer cientifico porque tnrdb en advertirse la 
dependencia y relacidn entre los mismos que es lo que coristituye 
el objeto propio de la cieiicia. Para comprender la Econoinía h a  
de estar presente al espiritu esa noción ya que cada día fué acen- 
tuáildose. inhs el citrActer social de la actividad económica hallAn- 
dosa los hombres en relación de dependencia, teniendo necesidad 
lox unos de los otros y trabajando los unos pnra los otros. Merced 
a la ley de la tiivisióil del trabajo no a610 la técnica propia de tina 
produc;ci6n determinada sino la caracterfstica de la especializa- 
cibn cle las profesiones existe en el organismo social tal solidari- 
dnd en los trabajos de los hombres cpe'no es posible sepiirarlos. 

Sujetos los hechos económicos a ciertas normalidades, su valor 
carrlcter y efectos puedcn sin embargo, ser variables según las cir- 
cilstaneias j7 tropieza a veces la investigación con la corriplejidad 
de 10s ~nisruos !o cual no repi.esenta negaci6n del caracter cientlfi. 
co de aquella sino mBs bien un proceso de perfeccioriamierito pues 
no deja de constituir mirada totalmente la actividad econón~ica 
una unidad, un conjunto de elementos orgAnicamunte dispuestos 
y combiriados. 

La historia de la Economia nos ofrece una prueba clara de al- 
ternativas de observaciones y teorias, prodomiriando en unos pe- 
riodos aqubllas y en otros Bstas, de que ciertos hechos surgieron 
tarnbi6n de ciertas doctrinas cuyo conocimiento es necesario para 
el coriocimiento de los hechos sidndolo tarnbien la critica hist6rica 
para la veriíicaci6n do las teorias. Una doctrina elevada adquiere 
aún mayor valor puesta en oposicióri con otra que falta de esa ele- 
vación propia de las exigencias espirituales e ideológicas del hotn- 
hre debe rebatirse. Se entiende mejor una doctrina si ati la pone 
en presencia de otra, y así no se entendera bien la Fisiocrncia si no. 
se )H pone en presencia del Mercantílismo su punto de origen. 

Siendo los hechos representacidn de elementos externos de la 
vida y existieiido un lazo indisoluble entre el raciocinio y la  
observación, siempre de ésta debe surgir In consideracióri reficxiva 
necesaria en una actividad pensadora y un cuidadoso examen de  
los fenómenos económicos puede ir perfeccionando la teoría. MB- 
rito grande tiene el c a ~ d a l  cientifico que representa el tesoro d e  
experiencia y r~abiduria que nuestros antepasados nos han legado, 



pero el progreso de la investigacihn tiende t\ que se vaya perfec- 
cionando el pat r imo~~io cientifico acuinulndo. 

No pudo rsalizar la Edad Antigua ni la Media el esfuerzo ne- 
cesario para constituir la Economfa en estado de ciencia en el pro- 
pio seritido de esta palabra a pesar de sus construcciones doctrina- 
les de gran iriterks en la historia de la Literatura económica. 

En la epoca del llercsntilismo se recogieron algunos hechos 
económicos scrlwe la base de las corporacjoties territoriales. Pero 
después de registrarse esos hecllos se siiitib le necesidad de elevar- 
se a la parte doctrinal de la ciencia y por ello hubo de darse el va- 
lor debido al esfuerzo que representb una priniera generalización 
de los fenbmenos econdmicou, una concepción sisteinktica d e  la 
ciencia basada en  la^ leyes ecorióinicas formuladas por los prime- 
ros economistas, aunque en el seritido radical en que fué expuesta 
hubo de  provocar luego urja viva reaccibn, favoreciendo las teorias 
del Estado y I A  necesaria intervencióri de este el estudio de su  ac- 
ción reguladora de la vida econón~ica. 

De ahi que si esa relacidn de dependencia de la economia na- 
cional re~pecto  del Estado no se estudiara en la epoca en que do- 
minaba I* escuela de la economia liheral sea hoy objeto de estu. 
dio que una vez mtls demuestra el contacto entre la ciencia y la 
realidad. 

Los problemas producidos por la guerra mundial han determi- 
nado un iioiecimierito de los estudios económicos, Y en estos mo- 
mentos, que vivimos en España, en que ya se vislumbra iina trans- 
forinació~i social y económica interna basada en los principios in- 
conmovibles de la grandeza histórica y unidad espiritual de la pa- 
tria, en  que tanto interesa rechazar con viril energia el sentido ma- 
terialista de algunas ideas rnal llaniadas eoonóinicae, e inspiradas 
en el rencor, para cuya realizaciúri tendria que ~acriiicnrse el pa- 
trimonio sagrado de  los valores del espíritu y el rn&~ vivo senti- 
miento del alma humana, en que se ordena la econoinia a la coor- 
dinación de  todas I R S  actividades en aras del bien común y a la 
elevación d e  vida, en todos los órdenes, de la comunidad, adquie- 
ren los estudios económico socia le^ una importaiicia vital. El des- 
arrollo de la cultura de  un pueblo debe ser paralelo al desarrollo 
de  su economia ya que Bsta se desenvuelve dentro de las finalida- 
des que comprende una cultura. 

Lo fu6 en la historia; pero ni ecoiiornía ni cultura suticiente- 

~neiite penetrada del valor de lo económico ni espíritu cristiano 
podrfan desarrollarse con la aplicacihti de sistemas disolveiites de 
los principios bAuicos tiel vivir humano cytxe aflojen o anulen los 
resortes intimos que debe11 hacer vibrar ei alrna coli?ctiva. De to- 
dos es sabido que existen inutituciories consubstaiiciales a 1a natu- 
raleza humana siendo las justas limitaciones a los principios en 
que aquhllas descñiisan garantias de  existencia de las rnismas y 
derivadas de la funcibn social y moral que les corresponde. 

Se distingue hoy en estos estudios entre lo qiie se llaina Eco- 
nomía pura o tebrica que examina las fuerzas que actbaii en la 
vida ecotiSinica-ya que no estrín los hechoti rconbmicos goberna- 
dos por el azar-y la Economla aplicada o Politica econbmica que 
dirige y enciiuza esas fuerza8 iriediaiite la accihn estatal. Toda la 
vicia del hombre oscila entre el pensamiento y la accilSn y si la 
naturaleza de toda ciencia consista en porseguir la unidad en la 
pluraliiiad, tiene también gran viiloi la aplicacibn practica de lo 
conocido. Existe un arte econbrnico o una Economia aplicada que  
estudia la actuacisri de los Gobiernos en la vida econhinica de sus 
pueblos y cuyo fin serA desarrollar y toinentar la economia d e  Ia 
naci5n. Paco el sistema de la Econornia no s61o comprende esas 
dos disciplinrts o clases de ostudio sinh tambibn el de la Hacienda 
Pública debiendo incorporarse a cada una de las mismas el estu- 
dio de los hechos y el de la historia de la lileraturn correspondien- 
te. Todas las comunidades, aúri las m8s modestas, hasta llegar a 
los grandes Estados necesilan de medios tnateriales para cumplir 
sus funcioiies, El Estado-como los entes políticos inferiores- 
tiene tainbikn su vfda iicon3inica, conio sujeto que es de necesida- 
des y la ciencia que estudia la actividad econijmica del Estado o 
sea los priiicipios-porque toda ciencia es un conjunto sisternhtico. 
da conocimientos -con ~ r r e g l o  a los cuales se subviene H los gas- 
tos do1 Estado y que dernuescra por una parto como los recurso8 
serltii inás fkcilmente obtenidos y por otra corno serAn mejor apli- 
cados es la de la Hacienda Pública. La actividad financiera es uno 
de los aspectos de la actividad estatal que considera al Estado co- 
Ino ~ u j e t o  de necesidades. La existencia de una necesidad consti- 
tuye el estfmulo de la actividad del Estado y 1as necesidades pú- 
blicas y los servicios públicos no reprenentan cosas contrarias. Co- 
rrelativo del concepto de  la actividad financiera es el de la econo- 
mia propia del sujeto de  la misma. Prescindiendo del dominio ila- 



mado f i~cal  que tiene sus caractertsticas, la actividad financiera 
supone el desplazamiento de los biones econbtnicos privados nece- 
sarios para su transform~~cibti eti iiiedios aptos a satisfacer necesi- 
dades públicas. Tarnbihn on este estudio al lado del carActer abs- 
tracto de  la ciencia figura el operativo del arte u norma agendi 
que consiste en  la Yolit,ica Financiera. A la elaboracibn de las nor- 
mas jurfdicsv que regulan Los gastos e ingresos públicos determi- 
nando los sujetos, objeto, rnedida y m8todo de percepcibn del im- 
puesto atiende el Derecho Eiiianciero, rarna progresiva del Dere- 
cho Publico. Eri un exhmeii do estas últimas ~riaterias iio pueden 
propiarneritc sthp;irarsc la ciencin y la legislaci6n financiera estu- 
di6ridolas ;iislcidainente. Pero as propiamerite la base de los estu- 
dios eco11 5inicos la Ecoiiomla teorbtica y por tanto el conocimien- 
to de  la Parte teorStica gericrnl. Esta teoria dube aprenderse en la 
Universidad, lo cual rio significa que no deben estudiarse tambi6n 
en la misnla probleiníiñ dt? la Economía :iplicada aiinque todo ello 
deba reducirsi? por aiiora al lirnite de tiempo en que estkri encua- 
drados los estudios ecoii6micos en los planes de enseñanza d e  la 
Facultad de Derecho. 

80ti los conceptos ripcosarios para la debida elevacihn del espl- 
ritu en el trabajo y no en vano la Ecoiiornia pertenece a la cate- 
gorfa d e  las ciencias del espíritu. 

Los estudios conceptuales en Bsta como eu otras ramas d e  la 
cieiicia son indiaperisables y s61o cuando el saber tedrico lia alcan- 
zado cierta altura mediante el conocirciento de las ideas directri- 
ces que forman la esencia de aqu61, se adquioren los supuestos ne- 
cesarios para ulteriores inveetigaciones y se pueden observar las 
relaciones de1 estudio te6rico con la realidad hibtdrico social. Inú- 
til seria recoger un número mnyor o menor de datos o hechos sin 
apreciar no sblo la conexidn de estos con otros que pueden ser de 
naturaleza distinta, sino con las lecciones de la teoria aunque en 
la descripción y examen de hechos hnya tenido bsta su base. No 
basta penetrar en el mundo puro de los peiisamientos porque la 
observación constante de la vida nos proporciona siempre ense- 
fianzas, pero como decía iin economista, la prgctics sólo xs apren- 
de en la prhctica misma y para ello se d i~pone  de toda la vida; la 
teoria s61o se aprende una vez: eil la Universidnd. De todas suer- 
tes aunque ln ciencia, como tal, sea un conocimiento te6rico y 6s- 
te  y la facultad de hacer sean cosas distintas, ambas tienen pun- 

tos de contacto pues toda facultad de hacer se apoya en un cono- 
cimiento previamente adquirido empiricamente o por investiga- 
ai6n y la ciencia como basada en la realidad responde tambi6n a 
los hechos. 

Yo recuerdo que teniendo en cuenta la utilidad de estos estu- 
dios y las condiciones en que están elicuadrados en un plan de en- 
señanza concebido a mediados del siglo 19, se dictó hace muchos 
años una disposicicjn, que no Ilegb a cumplirse, estableciendo una 
cátedra de Economia elemental en los Institutos de 2.8 Enseñanza. 

Aparte de la ventaja de que los alurnnos cuenten al iniciarse en  
estos estudios con algún Manual que les permita seguir con mayor 
provecho las conferencias del profesor, a veces he  penstido en la 
conveniencia de que, al saludar estas disciplinas, leyeran alguna 
obra de aquellos escritores llaiuados optimistas-por oposicibn a 
los pesimistas-que continuando la tradición smilhiarla exagera- 
ron sus conceptos, pues la lectura de aquellas descripciones de  iina 
expontAnea identidad y asmouia de  los intereses individuales y co- 
lectivos y de aquellos principios en que tan simplificada y fácil d e  
apronder se encerraba la ciencia econhmica, aparte de despertar 
la aficibn a estas materias se convierte en incentivo para no dete- 
nerse ante la complejidad y por tanto dificultad que hoy se reco- 
noce a los fenbmenos econ6micos y para ann.lizar la realidad so- 
cial tan distinta de tiempos posterioree que justificb la necesidad 
de  continuas intervenciones del Estado como forma elevada de  
cooperacibn social asi como la aparicibn de elevadas doctrinas. 

Es muy posible que estos alumnos que me escuchan piensen 
u oigan decir algún dia algo que es exacto. No se necesita ser eco- 
nomista para ser un buen abogado y puede serse economista sin 
tener la cultura de un jurista. Tampoco se necesita conocer todas 
las t6cnicas, aqricola, induetrial y comerci~l para ser economista 
si bien hay que reconocer que ptira discurrir sobre el aspecto eco- 
nbmico debe tenerse cierto conocimiento del tbcnioo y a  que la or- 
ganización económica tiene por base una t4cnica de l a  cual saca 
sus caracteres generales. Se ha contado y se cuenta con economis- 
tas ilustres cuyas actividades culturales y profesionales ncj fueron 
precisamente las propias de la ciencia jurídica, 

Pero me dirijo en este momento de un modo especial a futuros 
estudiantes de Derecho, y yo deseo l l eva  a su Animo la convic- 
cibn de  que deben tener los aonocimientos suficientes de Econo- 



niia para el estudio de muchas iilstitucioiies juridicas que son mu- 
chas veces, f5rmulas y expresiones de verdades econbmicas. Apar- 
t e  de que la actividad econbmica se ejerce dentro del marco de las 
reglas jurídicas que forman el Derecho positivo, así corno de que 
es el Derecho uno de los factores esenciales que gobiernan la acti- 
vidad de los hombres dirigida a la satisfacción de sus neceaidades 
y el que la estructura, voy sólo a referirme-para no alargar esta 
exposicibn que me he protnetido sea breve-y para citar un caso 
claro y concreto-a una rama tari progresiva de la ciencia jurídica 
eomo el Derecho mercaritil. QuizAs a ello rue mueva mi alicibn al 
estudio d e  éste cuya cátedrk he desempeñado tnuchos años en la 
Universidad de Oviedo y anteriorniente en la de Barcelona. 

L a  accibn que el hombre ejerce sobre las cosas entra en los do- 
minios del Derecho como forma material del ejercicio de un dere- 
cho sobre las inismas, pero aunque en esta aplicacibli de la activi- 
dad humana pueda separarse el acto tbcnico propio del trabajo y 
liasta el econbmico del jurídico caai no es posible la desuilibn 
cuando el acto con que so contribuye a la producción de la rique- 
za exije la relación inrnedi2ita del hombre con el hombre, sujetos 
ambos de derecho. Esto ocurre rri el comercio; por eso las opera- 
ciones de esta rama de la actividad humana tienen en general al 
carhcter de  una institucibn de Derrclio. 

En cada uno de los ~ c t o s  que n los dominios do esa rama del 
Derecho se refieren hay algo de técnico respecto al descubritnien- 
to de  la siqueza,algo puramente social en cuanto a su utilizacibn y 
no pueden estatuirse ni interpretarse bien unas Ordenanzas lega- 
les para el comercio o uii Cbdigo de esta maleria sin infiltrar y ver 
infiltrada en su esencia la condicic'n econbmica que especializa el 
cambio y la especulación-cuyo concepto no coirlcide precisamen- 
te con el de  lucro que es e1 fin perseguido por la misma-propios 
de esta industria. 

De todos es sabido que producir, poseer y consumir son actos, 
que aunque muy ligados en la realidad, se presentari en el pensa- 
miento distintos. No es la produccibn propinmente creación, pues 
el hombre riada crea, ni un s61o Aton~o de la materia que le rodea. 
Es el descubrimiento de la utilidad que se halla en las cosas para 
adaptarlas a la satisfaccibn de nuestras necesidades y su propio 
concepto es el de la obtancjlin de valores. Si la produccibn es ob- 
tencibn de valores, el consumo determina la direccibn y extensibn 

de la produccihn, y consumir una riqueza es utilizarla para la ea- 
tisfaccibri de la necesidad. Representan 18 produccibn, circulación 
y reparto el cumplimiento de todo el proceso econbmico. La si- 
queza ese conjunto de cosas útiles, valorabies y cambiables que la 
Naturaleza y el trabajo ponen a disposicibn del hornbre, circula, 
pasa de una mano a otra y así como las teorías de la distribacióii 
de la riqueza implican un ideal de justicia distributiva irispirado 
en los postulados de la justicia social, la circulacihn irnplica unos 
nuevos modos de organizacibn del trabajo en los cuales ln riqueza 
110 cambia de forma, sino de  dixebo, no es objeto de transforma- 
ciones tkcnicas sino de contratos. Tienen estos un fondo que es lo 
econbmico, una forma que as lo jurldico. 

La importancia creciente de los fenómenos de la ciroulacibn de  
la riqueza y por tanto la adquirida en la evolución de las ideas 
concerniente a la productividad del trabajo por esa industria que 
hace accesibles al consumidor los productos de las demás indus- 
trias facilitando loa cambios en lagar, tiempo, caritidnd y calidad 
t:o~ivoiiientes hizo que e n t r ~  la8 denominaciones de esta ciencia fi- 
gurara la de Eataláctica o ciencia del cambio, sin tener en cuenta 
que a pesar de la importailcia de esa funcibn exitlten otros hechos 
que pueden estudiarse y que sblo remotamente se relacionan con 
el cambio. Sin embargo casi toda la economia nacional esta orga- 
nizada sobre ese principio econbmico y en la vida moderna Ia pro- 
duccibn se hace en general con miras al cambio. El estudian- 
te de Econornla debe conocer, por las lecciones de Bsta, ese con- 
junto de  instituciones que fueron creadas para el desarrollo del co- 
mercio y del crédito y así debe aprender por ejemplo las operacio- 
nes y organizaci6n de los Bancos, la t6cnica de las de Bolsa etc, s in 
investigar su naturaleza jurídica que estudiar& en la rama del De- 
recho correspondieiite. Dei mismo modo en su lugar oportuno es- 
tudiarA las formas sociales de la empresa para examinar mAa ade- 
lante los problemas jurídicos que representan estas importailtes 
instituciones. No debe, por otra parte, olvidar la relacibn legal que 
suponen las actividades propias de una economía y lo que el De- 
recho representa en s~ constitucibn. 

En relacihn con lo en lineas muy generales expuesto se ajusta- 
r& la labor de este Cursillo que se desarrollara en los días anuncia- 

'. dos, al siguiente cuestionario: 
Significado de la palabra Economía y aplicaciones de la misma 



Deiiominaciones-Análisis de ia actividad econbmica-Su carbcter 
social-lo econ6mico político en su seritido propio-La Ecoiio- 
mía PolItica como ciencia y el problema de las leyes naturales - 
L a  ciencia y el arte-El sistema de la Economía Política-La 
Economfa y el Derecho-Estudio especial de las fuerzas psicolbgi- 
cas en el obrar económico-La actividad tbcnica corno determi- 
nante de fa vida económica-Clasificacibn de  las economías y na- 
turaleza d e  cada una de las mismas-Las necesidades econhmicas 
-Conexión de  este estiidio con el de los bienes-Anillisis de los 
conceptos de utilidad y valor y elementos que entran on la iorma- 
cion de  nuestros juicios del valor. Si quedara tiempo, trabajarfa- 
mos en alguna referencia, con la seleccibn debida, a la historia 
de la Literatura econbmica aunque dentro de  los límites de una in- 
troducción. La  misma nocióti de la verdad cieritffica que persigue 
el  que estudia exige que iio se pierda de  vista la labor espiritual 
que representa la tradicibn tebrica y el proceso del peilsamiento 
económico. 

Adquiridas las nociones previas relativris a las materias citadas, 
no  superficialmente sinh con I R  meditación necesaria, podrá el es- 
colar penetrar mAs fácilmetite en el estudio de la Econoinin en su  
aspecto científico comprensivo de las ideas que marcan su rutnbo 
y en su aspecto prkctico. 

De los temas referidos, me habr6 de detener bastante en el que 
se refiere el anhlisis de las fuerzas psicolhgicas en el obrar econó- 
mico; primero porque procurar6 recoger la  síntesis que recuerdo 
d e  dos importantes teoriris debidas respectivamente a dos ilustres 
eoonoaistas alemanes, Schmoller y Wagner, la teoría de los ins- 
tintos de  aqubl g la de las ~x~otivaciones de este; segundo porque 
es un tema a propt4sito como lo es tambibn el del concepto de la 
utilidad, del valor y el de las necesidcidee-que constituyen el 
punto de partida de la ciencia econhmica-para desariqollar las 
ideas en el plan que nie propongo seguir de colaboracibn de los 
alumnos, y tercoro porque es quizás la tarea rnás elevada do la 
Economía y mas en estos morneritos, l;i. de estudiar los medios mo- 
rales y las instituciones sociales que puedan contener en sus justos 
limites el instinto de ndyuisicihn -al que ya se referían los cliisi- 
aicos-para que no degenere en egoismo, rnbvil adquisitivo sin el 
cual, por otra parte, apenas se concebirla la vida económica y que 
condicionado por el régimen jurídico d e  la propiedad ha trazado. 

conlo con acierto se dijo, el camino por el cual el Iiombre se lia 
sustraído a la imprevisión, a la indolencia y n la miseria. Creo que  
es iiiteresarite examinar que hay en la nati~raleza psicol<'igica hu- 
inanit que sirva de  punto de partida eil ese coiijunto de  hechos 
í~crinfiniicos que tienen priticipio eii el hoiiibre cu~lio sujeto tic. Iie- 
cesidndes y que requieren ei ejercicio de su actividad, o sea el tra- 
b:ijo para su satisfaccibn, observar coino por forlilna no Falta el 
altruisrilo en varias manifestaciones de la actividad económica 

aunque en ocasiones scilo un fiso anStlisis psicológico po- 
(iría distinguir el egoismo del altruismo- ver como periodos de  iri- 
tensas necesidades se han trnducido a veces eii unti recruclescen- 
cia de aixibicibn y de  bajo sivel 6tico a lo que ha  de aplicarse el 
correctivo iiecesasio, exarriiriar, en fin, cúmo el acto psicolhgico 
protiiotor de la activid:id económica presenta gradaciones que 
van desde lo instintivo a lo purarneritc reflexivo, cuales deben ser 
los mbvi!es mAs elevados del obrar liilrnano y la iniportanaia que 
tienen múltiplus sentimientos distintos del egoistrio adquisitivo. 

Esta erifiayo de Psicologia econhlnica que puede preceder al eu- 
tudio de la Econorrifa Política lluva a la conclusidn de que  cier- 
tas fuerzas impulsiras se modifican y completati con la acción de  
otros factores de orden social y tnoral que derivan de la educa- 
ción del espiritu. Las creencias religiosas, el conveiicimiento de 
que los intereses colectivoo perrnanerit,es estan por eticirna del pu- 
ro y exclusivo interhs individual pueden influir poderosriinente en 
18 Sortnación de una fuerte corriente cle opinión llarnada a favo- 
recer y fomentar el desarrollo de una economía nacional. Bacto- 
res tari elevados ponen en juego los sentimieritos y bstos al exnl- 
tar las aptitudes económicas del hombre son los mejores estirnu- 
lautes del trabajo, encaminado-como vtnoulo de relaciones eco- 
nbmicav geiieradoras de  rnútuos deberes-a la forinacihn del Ila- 
mado producto nacional que debe ser resultado de la cooperacilin 
de todas las actividades iridividuales y de la compenetración d e  
las clases sociales por la coexistencia de sus intereses coincidentes 
con el interbs superior del Estado. Si la comunidad espiritual es 
verdadera fuetite de la vida, los individuos coi1 su propio esfuer- 
zo forrrian un8 totalidad econhmica que es garantía de l a  inisma 
productividad individual y en riada contradice el espíritu d e  l a  
propia iniciativa y del interks personal bien enhendido porque las  
leyes del trabajo son leyes de la personalidad humana s cuyo con- 



cepto ha11 de subordiiiarse las relaciones del mismo regul&ndose 
lo eco~iórnico en funcióri de los únicos valores atribuible8 al hom- 
bre. El iriter6s propio y el ajeno son dos priiicipios maravillosa- 
anelite conibinados y, como decía un antiguo econoinista español, 
no  parece posible que la Providencia hubiese querido sujetar al 
hoinbre al s61o inCvil del iriterks ajeno con absoluta abstraccidn 
del suyo propio, atendidne las necesidades d e  sil natixraleza ni que  
hubiese hecho cie 81 un ser interrsado cuyo jnterkfi, aíln bien en- 
tendido, es tuvie~e  en oposicihn con las virtudes que han de  ador- 
narle y enaltecerle. 

No  es posible olvidar el principio de la solidaridad humana 
por virtud del que  las iiecesidndes y goces de cada uno refluyen 
sobre los deiniis y no podemos sustraernos R la influencia que so- 
bre nosotros ejerce el sufrin~ieilto ajeno que es nuestro deber mi- 
tigar. Yrecisari~erite H hiiprimir el coeficiente d e  dolor que pesa 
sobre los horrihrcls aspirai~ las l i i l n ~ a d ~ s  leyes ~ociales-en las que 
vivo el alma de la Previsi61i--prociir~ndo el mnyor bien a los eco- 

' 
nbinicamente dbbiles que el nt~evo Estado regido por e! insigne 
C ~ u d i l l o  atiendo con toda solicitutl. 

El espíritu de solicinridad vivificarite del inundo econbmico 
por la conexibn intiina de  su^ intereses representa el reconoci- 
miento do la i'urioión g i ~ e  eri ese orden deber1 tener las ideas 
morales, el seiltiinieiito de tina viva solicitud por los intereses de 
las clases dedicadas al trabajo y la intervención tutelar del Poder 
Público en esas relaciones que u1 individualismo habia juzgado 
como depósito intangible de  las iriiciativas individuales. No pue- 
de  sitiiilrse !o económico fliein del hombre y nada propiamente 
humano puede crearee sin tener en cuenta la transcendencia de 
los valores morales que deben ser los resortes intimos de las accio- 
nes hurrianas. 

No necesita, por lo demhs, demostr~rse que son las fuerzas 
psíquicas las que operan con mayoi constancia en los hechos liu- 
manos y aún eri los fenómenos colectivos. 

También interesa alcanzar una visión clara de la naturaleza y 
caracteres de  las necesidades humanas, punto de partida de  la 
ciencia económica, asf como estudiar la transformación d e  deter- . 

minadas necesidades individuales on necesidades colectivas y por 
tanto en fenómenos sociales analizando las causas que favore- 
oen dicha transforrnacibn. 

Por  las rápidas referencias que han  ido surgiendo en la. some- 
ra indicacidn hecha d e  la importancia de 103 estudios ecorihmicos 
así como d e  los asuntos que han de ser objeto de la labor de este 
Cursillo y a las que quiztls no presida el enlace r igu ro~o  de pensa- 
rliieii tos-siempre necesario en la forrnaci6n de  los conceptos y su 
exposición-que tendrá el desarrollo del trabajo propio do  cada 
terna, pues, como al principio dije, no creia terier que pronunciar 
esta oración inaugural de mis inodestas tareas, se advertirti que 
han ido inspir8ndose mis palabras en lo mucho que puede repre- 
sentar la primacia del espfritu en las manifestaciones de ia vida 
economica y en la importancia que tienen las preinigas d e  orden 
social y rrioral. 

Tamhi6n eri ese punto del desenvolvimiento prograsivo de las 
necesidades hilrriarias influye ileceeariamente la educacihn del es- 
píritu, Son las necesidades primordiales de nuestra naturaleza, co- 
rno condiciories de nuestra existencia, las que más impuriosaineri- 
te  nos dominan, pero son numerosos los deseos que irnpulsan la aa. 
tividad humana. 

Si no es posible desligar los hechos econbmicos de la psicolo- 
gía individual, arranca también de la PsicologIa la nocióii de ne- 
cesidad, como asimismo puede hacerse la psicología del valor cu- 
yo concepto es esencialisirno en la ciencia econbmica. 

Sabido es que el progreso técnico implica nuevas necesidades 
procurando los medios de  satisfacerlas así como la cornplicación 
de las mismas impulsa al progreso. El aumento progresivo de lns 
necesidades, la sustitucidn de las menos noble8 por las mAs no- 
bles es un medio de  nuestro desenvolvimiento moral. Produce la 
cultura necesidades nuevaa y estas a su vez favorecen la cultura. 

En  terminos que IIO olvid6, explica un econoinista alomtln co- 
mo el ennoblecimiento de  las mismas necesidades materiales de  la  
vida a cuya satisfaccibn se dedica la actividad econdmica es un  
factor importante de cultura. Dice asi: <Sin el confort, de la habi- 
tación, sin la separación gradual de la  vivienda, del dormitorio, 
del taller nunca se hubiera llegado a una mtls noble vida d e  ftimi- 
lia. Sin la separacidn entre la vivienda y la fAbrica, no hubidra- 
rnos oonocido la gran producción mechica .  Sin cierto refinamien- 
-to en nuestra mesa no  aon posibles ni una vida intelectual que 
,pase de  cierto nivel ni los fulgores de una actividad intelectual 
 superior^. 



Sefiores: contribuyanios todos en una u otra forma a esa ele- 
vación de nivel espiritual de la vida colectiva que es la gran obra 
d e  la civilizricibn cristinna y sin contrariar lu ley de la evolución 
d e  las necesidades que en Iiija del progreso, ponsernos tambibn, 
respeato de lo que au ha llamado niultiplicaoidn incesante de las 
mismas, que siempre teridrh un valor elevado y en nada contra- 
dice el progreso la conducta de seres que sin detrimento de las 
necesidades vittiles y sintiendo la emoción 6tica que acornpafta al 
cumplimiento do1 deber del trabajo at-pari reducir volu~itariamen- 
te las ~atisfacciones ari aras de un ideal de perfeccionamiento in- 
terior, en previsidn de las contillgencias del porvenir y en benefi- 
cio de  la sociedad en que vive~i. 

Un nuevo capitulo abre. esta Santu Cruzada en la historia de 
loa hechos econ6mico sociales y amplio crimpo se ofreoerá. en la 
paz que se ~voc ina  a estos estudios que de suyo tantas investiga- 
ciones abaroan no siempre tnuy relncion~das entre si ybuyo culti- 
vo tambi6ri contribuye a beneficiñr los tesoros de la riqueza es-. 
piritual que por su trtldioibn ericierrn riuestra patria. Si en eeBs 
momentos en que la organización econhmicn est& en transforma- 
ci6n no puede aprecinrao an toda su extensi6n la labor futura, se 
.irk observando el enoadenarniento do los fenbmenos ecoriómicos 
y sus recfprooas relaciones y reconociendo el alto valor de doctri 
xias sociales de elevada espiritualidad que persiguen el verdadero. 
ideal económico. 

Sea la labor modesta de este Cursillo una nueva ofrenda a !la 
España que reuaae reapaídada por la g lo~ ia  de sus tradiciones y an 
cuys grandeza espiritual y reconstrucción econbmica ponemos. 

nuestra mfis firme esperanza. 




